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HISTORIA DE LOS MANUSCRITOS 

DE LA ANTIGÜEDAD. 

I 

N o sin trabajo y con bas tante pena, podríamos 
desprendernos de una espec ie de venerac ión , para 
todo lo que l leva un carácter ant iguo. 

Y e s que al remontarse a trev ida nues t ra ima­
ginación á inves t igar los remotos o r í g e n e s de a q u e ­
l las obras que han servido de base y mode lo p a r a 
el desarrol lo de nues tra civi l ización y para el 'cul­
t ivo de nues tra inte l igencia , no podemos m e n o s de 
sent irnos atraídos de c ierto respeto, ante l o s es ­
fuerzos de nues tros antepasados . 

V a m o s á ofrecer á la cons iderac ión de los lec­
tores del Fénix, en un corto n ú m e r o de art ículos , 
a l g u n o s l igeros es tudios sobre la historia de los 
manuscr i to s debidos al genio do profundos pensa­
dores , que florecieron h a c e m u c h o s s i g l o s y que 
han sido la primera piedra del edificio l i terario le­
vantado por la humanidad á cos ta de t a n t o s afa­
nes , de tantos trabajos y de t a n t o s a ñ o s . 

El t iempo transcurrido les h a rodeado de una 
crec iente fama, porque ol interés que nos atrae á 
los m o n u m e n t o s de la ant igüedad no depende so la ­
m e n t e de s u bel leza particular, s ino de su impor­
tancia his tór ica . La c o n s a g r a c i ó n de los s ig lo s l e s ^ 

corona de una aureola de gloria que brilla a n t e 
nues tra imaginac ión . 

¿Se quisre la prueba? ¿Qué e s hoy un campo 
romano? Un v a s t o cercado de var iada forma donde 
crecen al azar cl espino j la ort iga. En otros t i e m ­
pos era el sitio dondo una so ldadesca indiscipl ina­
da d e s c a n s a b a de s u s lati^ocinios. Y, sin e m b a r g o , 
es te s imple ves t ig io enc ierra hoy m a s poesía que 
los c a m p o s m á s cé l ebres de los v e n c e d o r e s de Bai­
len. 

Hay entre las m o n e d a s a l g o m á s prosaico que 
un cuarto? 

¿Qué sent imientos , qué recuerdos pueden c o n 
él relacionarse? Pero hacedle ant iguo y suponed en 
él impresas las innobles facc iones y los e x e c r a d o s 
nombres de un Tiberio ó de un Calígula, a p e n a s le­
gibles bajo la capa de verde gr is que les cubre, 
y vedle e n t o n c e s m á s precioso que la m á s fina m o ­
neda do oro, si e s ta t iene la desgrac ia de ser mo­
derna. 

¿Qué eran en otros t iempos las p irámides de 
Egipto? 

E n o r m e s amasi jos do piedra y ladri l los , l e v a n ­
tados por unos e s c l a v o s para encerrar allí los cuer­
pos de sus t iranos; t e s t imonios s i empre del orgu­
llo y de la bajeza de los hombres . 

Q¿ué son hoy? 

L a s pirámides no per tenecen y a á los Sesos tr i s , 
ni á los F a r a o n e s ni á los Pto lomeos; per tenecen a l 
mundo, á la humanidad; n o son s o l a m e n t e la tum­
ba de los r e y e s , s o n el sepulcro de l o s s ig los . ¿Qué 
importa la anchura de su base , la a l tura de s u 
elevación? ¿Qné importan tampoco los m á g i c o s ge_ 
rogüf icos que las decoran con s u s carac teres m i s . 
teriosos? ¿Cómo no es tar profundamente conmov i ­
dos al ver las , á pesar del t iempo y de los h o m b r e s , 
a l zarse s i empre sobre e s t a m i s m a tierra que ha 
devorado t a n t a s generac iones , e l evando s u s vérti­
c e s hac ia el m i s m o cielo que e s c u c h a b a los g r i t o s 
de los e s c l a v o s e n c a r g a d o s de constru ir las ; inmó­
vi les s i empre enmedio de los t r a s t o r n o s de l o s im­
perios y desafiando s iempre l a s a g u a s de l o s dilu­
v ios , i o s v ientos del des ier to y l o s r a y o s del cielo? 


